Los Países y sus costumbres 


A 


El antiguo Cairo con los sepulcros de los Califas y la Ciudadela en último término. 


EL GRANDIOSO PANORAMA 
DE EGIPTO 


lp vd lee ha progresado el mundo 

desde la época de los Faraones, 
pero ningún cambio más admirable que el 
que permite al viajero sentarse un lunes 
en Nueva York, hallarse en Londres el 
lunes siguiente, y el sábado próximo, 
después de cruzado el desierto de Tebas, 
caminar entre las tumbas de los antiguos 
reyes egipcios. En una semana podemos 
pisar las cenizas de dos imperios fene- 
cidos: las ruinas de la antigua Roma y 
las del antiguo Egipto; de un domingo 
al siguiente, nos es posible tomar asiento 
en las sombras que proyectan los restos 
de los palacios del César y los templos 
de Faraón. En seis días retrocedemos 
seis mil años. 

Cuando, después de tan rápido viaje, 
el turista, llega a un rinconcito del 
mundo, tal como Port-Said, no puede 
menos de sentir una impresión extraña. 
Mientras el vapor que navega con rumbo 
a este país continúa su camino por el 
canal de Suez para penetrar luego en el 
Mar Rojo, el viajero que se encamina a 
Egipto toma el tren para el Cairo y 
luego prosigue su viaje en camello 
durante cuatro horas, dando vista al 
canal de cuando en .cuando, y aso- 
mándose a esos extraños paisajes de 
Egipto, en donde, a orillas del Nilo se 
está levantando un territorio que, in- 
dudablemente, llegará a ser algún día 
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más grande, más poderoso y más nuble 
que el que contemplaron Moisés y 
Ramsés. Y al fin, en menos de dos 
semanas, después de haber salido de 
Nueva York, se encuentra ya el turista 
en el Cairo. 

El viajero que no haya visitado nunca 
la India, o Damasco, o Constantinopla 
no encuentra lugar semejante al Cairo 
en todo el mundo. El color de esta 
ciudad es algo que no se olvida jamás: 
su panorama repleto de vida humana 
interminable; los centenares de millares 
de vidas, a quienes nada ni nadie parece 
turbar en lo más mínimo; el vivo colo- 
rido de la ciudad caldeada por el sol y 
que, vista desde la altura de la ciudadela, 
se manifiesta con sus millares de cúpulas 
y minaretes; los hombres que se mueven, 
como hormigas, en la vertiente de la 
montaña; el río que difunde la vida a 
Egipto serpenteando en el fondo del 
paisaje; y mucho más allá, a más de 
quiñce kilómetros de distancia, las pirá- 
mides y el desierto. No creo que haya 
en el mundo seis panoramas tan dilata- 
dos, tan solemnes, tan emocionantes, 
como el de esta ciudad en el extremo 
del desierto, contemplada a los deslum- 
bradores rayos del sol del mediodía. 

El Cairo es por sí sola una ciudad de 
lo más admirable. Únicamente un ver- 
dadero artista o un eximio escritor 
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podría atreverse a dar alguna idea de 
su color y de sus habitantes. No senti- 
mos ya la menor sorpresa al oir que, 
entre aquellos juncos, la hija de Faraón 
encontró a Moisés ; lo que casi nos mara- 
villa es no encontrar aquí a este gran 
hombre. Casi se ve uno tentado, a 
pesar del cambio que se ha verificado 
desde aquella remota época, a tomar 
por hermanos de José a la reducida 
caravana de árabes beduínos que atra- 
viesan el desierto. 

Al cruzar la calle, el turista observa, 
sorprendido, el vuelo de los halcones 
sobre su cabeza; contempla los búfalos 
uncidos a un carro o a un arado; observa 
mulos y jumentos de todas clases desde 
los blancos, hasta los de color más negro, 
acarreando la mitad de las cargas de la 
ciudad. Ve al mahometano orar en el 
campo; al infiel mendigar a su paso unas 


cuantas monedas; a las mujeres ocultar ' 


sus rostros tras espeso y vaporoso velo; 
únicamente los niños conservan la im- 
perturbabilidad que los hace semejantes 
a los de los demás países de la tierra; 
Jo VISTOSOS BAZARES LLENOS DE GÉNERO, 
DESDE LA MAÑANA HASTA LA NOCHE 
Nadie sería capaz de describir aquellos 
admirables bazares con sus millares de 
vendedores y, al parecer, sin ningún 
comprador, bazares provistos de las 
cosas más inútiles del mundo, de los 
comestibles más raros y los objetos más 
ricos; de las joyas más ostentosas y de 
las más despreciables; bazares de zapa- 
teros, pulidores, sastres, joyeros, mole- 
dores de café, y un ejército de personas 
empleadas en trabajar, a las puertas de 
las tiendas, en toda clase de ocupa- 
ciones, bajo los cobertizos más misera- 
bles, pintados de colores chillones. 
¿Llegan hasta el cielo las casas de esta 
abigarrada muchedumbre? ¿Son fácto- 
rías de Egipto estos pavimentos? En 
cada esquina se ve un grupo tostando 
castañas, en torno de un poyo, hasta 
media noche; o haciendo café en el 
pavimento para los pasajeros; o colo- 
cando en un círculo pan y platos de 
extrañas hechuras sobre el sucio suelo, 
Contemple el viajero aquellos jumen- 
tos blancos con sus collares azules; los 


rebaños de vacas, camellos y búfalos 
en los caminos; oiga el cacareo de las 
gallinas en las tiendas, y sea testigo del 
extravío de ovejas y cabras en medio 
de calles concurridísimas. Sienta la 
miseria de este pueblo infeliz. Perciba 
el hedor de sus calles y sus tiendas. 
Escape, si puede, del amontonamiento 
del pescado en esta ventana, del cesto 
de cebollas de esa otra, de la res muerta 
arrojada más allá enfrente de la carni- 
cería. Vuelva a la esquina y dé una 
ojeada a la tienda de tabaco, la cosa más 
sucia que pueda imaginarse. Penetre 
en sus mezquitas; vista el pie con sus 
sandalias amarillas, y contémplelos en 
oración. Trepe por su escarpada colina 
hasta la ciudadela y contemple la 
gloria del Cairo, el admirable, el incom- 
parable, el inolvidable panorama de 
centenares de kilómetros cuadrados. 
NA ESCENA QUE HA ALUMBRADO EL 
SOL DURANTE SIGLOS Y SIGLOS 

Admire el Nilo, cuyo curso, ejecutando 
un trabajo prehistórico como hace diez 
mil años, atraviesa grandes palacios y 
orillas alineadas con palmeras, y ex- 
tienda su vista al turbio fondo del dis- 
tante desierto que parece levantarse 
contra el firmamento, esas grandes pirá- 
mides, las de Gizeh, a quince kilómetros 
de distancia, que se distinguen perfecta- 
mente, y las de Sakkara, más distantes 
todavía, que se divisan en la lejanía del 
horizonte. 

Descanse un momento en la ciudadela; 
contemple la puesta del sol sobre todas 
estas grandezas, y extienda su vista a 
esta llanura que se dilata a sus pies, en 
donde tantos imperios han nacido, para 
no tardar en desaparecer, 

Pueble la arena con los grandes in- 
mortales: Julio César, Marco Antonio, 
Cleopatra, Moisés y los Faraones; y 
luego . . . luego baje poco a poco la 
colina y contemple las humanas: reli- 
quias de esta extraordinaria grandeza 

enmudezca de admiración ante la 
intensidad de vida que todo esto signifi- 
ca. Al llegar a al falda, tome un coche 
que ha de conducirle a quince kiló- 
metros de distancia, y apenas habrá 
recorrido cinco, penetrará en una ave- 
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EL CAIRO Y SUS EXTRAÑOS BAZARES 


Él ar 


Re 0 ? 
El Cairo, capital antigua y moderna de Egipto, con las Pirámides en el lejano desierto, 


WA : pet ; he ES a 
Tiendas de confitero y pescadero en los famosos bazares del Cairo, 
3799 


Los Países vw sus costumbres 


nida bordeada de árboles, «la avenida 
que nunca acaba », a cuyos lados des- 
cubrirá naranjos, bananeros, dátiles en 
los jardines, y búfalos trabajando en 
los campos bajo la dirección de labra- 
dores, vestidos de ropaje azul. 

A GRAN SOMBRA QUE SE EXTIENDE 

SOBRE LA ARENA 

Al fin, llega el viajero al término de la 
avenida; casi. en frente, en el fondo del 
paisaje, se levantan las pirámides. Re- 
corre un kilómetro, y luego otro, y otro 
después. Así pasan varios kilómetros 
más; y al paso que avanza, las masas 
que se levantan ante él aparecen con 
dimensiones más asombrosas. Luego, al 
fin del desierto, se ofrece a la vista la 
mayor estatua que jamás haya sido 
construída en el mundo, la extraña, la 
asombrosa Esfinge. 

Ya está delante de las pirámides, el 
paraje más famoso del mundo para un 
turista; la sombra de la gran pirámide, 
la mayor de las tres, se extiende a una 
distancia enorme sobre la arena. Sién- 
tase el viajero en ella, fija sus miradas 
en aquellas moles enormes, sin juzgarlas 
bellas ni útiles; casi no sabe qué pensar 
de ellas. Sobre estos monumentos brilla 
el sol como brillaba cuando las contem- 
plaban Abrahán y Moisés. La luna las 
alumbra hoy, como aquella noche en 
que una Madre, huyendo de 1a crueldad 
de Herodes, llevó a su Hijo a Egipto. 


L INFRUCTUOSO TRABAJO DE MILLARES 
DE ESCLAVOS +: 


La Gran Pirámide es el mayor monu- 
mento que se ha levantado jamás en la 
tierra y el único que se presenta hoy día, 
a pesar de la larga distancia, casi exacta- 
mente como debió manifestarse hace 
seis mil años. Con todo, semejante 
monumento es menos útil en el mundo 
que un simple alfiler. A pesar de ello, 
el viajero que sentado en la arena tiene 
la mirada fija en él, lo contempla lleno 
de admiración, porque le habla de un 
tiempo que no volverá jamás, de un 
tiempo en que un hombre podía en- 
cadenar a centenares de millares de 
hombres y forzarlos a trabajar como 
bestias del campo. 

Durante veinte años estuvieron traba- 


jando cien mil esclavos para construir 
esta sola pirámide, la mayor de las tres 
que se levantan sobre la arena cerca del 
Cairo, y, a pesar de destinarla a encerrar 
el cadáver de un rey, la hicieron tres 
veces mayor que la catedral de San 
Pedro de Roma y quince metros más 
alta. Sus fundamentos ocupan una 
superficie de 526 áreas, y las piedras 
que contiene miden una capacidad de 
cerca de 3,000,000 de metros cúbicos, 
es decir, la suficiente para hacer un 
estrecho paso de tres decímetros de ancho 
que cubriese dos tercios de la distancia 
alrededor del mundo. 

I* OSCURIDAD INTERIOR DE LA GRAN 

PIRÁMIDE 

El Cairo ocupa una superficie de al- 
gunos kilómetros; y por entre la ciudad 
corre el Nilo, en cuyo curso superior, 
a unos mil kilómetros, se halla la presa 
de Assuán de dos kilómetros de longitud, 
conunfondo de quince metros deespesor, 
otros quince metros de altura y una 
cubierta de seis metros de grueso; pues 
bien, este depósito que basta para regar 
el desierto de Egipto, no contiene más 
que la cuarta parte de la cantidad de 
piedra que se acumula en la Gran Pirá- 
mide. 

Es indescriptible el sentimiento que 
induce al viajero a trepar por esta 
monstruosa altura, para lo cual, además 
de la ayuda de dos o tres hombres, se 
necesita invertir varias horas; es mucho 
más fácil que se persuada a sí mismo a 
penetrar dentro de ella; pero, cierta- 
mente, el que entra una vez no tiene 
ganas de repetir la visita. Un agujero 
pequeño, que mira exactamente al polo 
norte, conduce a un pasillo largo, bajo, 
en descenso; por él guían al viajero tres 
beduínos. En este tenebroso y terrible 
lugar, el turista se ve obligado a andar 
a gatas, a subir resbaladoras pendientes, 
a caminar por estrechos bordes; y a todo 
esto, sin dejar de pasar de cuando en ' 
cuando por otros agujeros que contri- 
buyen a hacer casi insoportable la 
oscuridad y rareza de semejente paraje. 

Al fin, con un suspiro de alivio infinito, 
llega el turista al reducido aposento 
situado en el corazón de la Gran Pirá: 
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LA VIDA DE UN MUCHACHO EGIPCIO 
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La Gran Universidad del Cairo, en donde millares de niños pasan estudiando el Alcorán durante todo el día. 


Árabes sacando agua del Nilo con sus chaduf, especie de báscula provista de cubos. 
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CÓMO ESTÁN ENTERR ADOS LOS GR: ANT TEMPLOS 
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EL HERMOSO TEMPLO'OCULTO EN LA TIERRA, EN ESNEH, DURANTE SIGLOS ENTEROS 


Demuestran estos grabados cómo quedaron enterrados los templos de Egipto y a la vez cómo fueron des. 
enterrados. El camino exterior del templo del pueblo de Esneh, situado en la orilla del Nilo, se halla actual= 
mente al nivel del camino que se ve a la derecha del grabado superior; pero cuando se edificó el templo, 
dicho camino debió hallarse al nivel del suelo que se ve en el grabado inferior. Lv interior del templo ha side 
excavado; lo exterior se halla cubierto todavía de tierra, 
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EL MAYOR MONUMENTO DE LA TIERRA 


s mil años de antigiiedad, como cuando debió contemplarlas Ab; 
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Las pirámides de sei rahán. 
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La avenida de acacias de diez kilómetros de longitud que conduce desde las afueras del Cairo a las Pirámides, 
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LUGARES EN DOND 


EL RÍO QUE DA VIDA A EGIPTO 
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AGUADORES LLENANDO EN EL NILO SUS ODRES 
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ABRIENDO LOS SEPULCROS DE LOS 
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El rocoso valle de Tebas, en donde hoy se hacen excavaciones en busca de sepulcros de los reyes egipcios. 


¡Abriendo la tumba de un rey, cuya momia ha permanecido oculta en estas montañas por tres mil años, 
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mide, en donde se encuentra con la 
tumba del constructor en el centro del 
suelo y con millones de toneladas de 
piedra encima de su cabeza. . . . Tan 
enorme cantidad de piedra, que, si no 
mienten cálculos, habría para construir 
con ellas millares de millares de kiló- 
metros de galerías como esas que acaban 
de recorrerse y más de tres millares de 
aposentos como el que está admirando. 
AMINANDO AL LUGAR EN DONDE FUÉ 
HALLADO MOISÉS 

Semejante idea no deja de ser en 
realidad, abrumadora. El lugar en que 
se halla el turista, le parece aterrador 
de veras; gustoso daría cuanto tiene en 
el mundo por poder respirar el aire que 
se dilata más allá de esos oscuros y 
misteriosos parajes. Los guías árabes 
saben perfectamente cuáles son los 
sentimientos del viajero, y aprovechando 
tan oportuna ocasión, le limpian el 
bolsillo, tanto más, cuanto con peor gana 
se deja guiar. Así, después de haber 
pagado cuanto le han exigido sus guías, 
toma su candela y emprende el penoso 
camino que ha de conducirle al desierto 
y a la ansiada luz del sol. 

En viéndose fuera, monta alegre en 
su camello camino de la fea Esfinge que, 
seguramente, volverá a visitar a la luz 
de la luna a poco avisado que sea. 
Luego, atravesando unos veinte kilo- 
metros de arenoso desierto, llega a 
Menfis, pasando por las hermosas plan- 
taciones de palmeras que se levantan 
en este mismo punto, testigo en otro 
tiempo del hallazgo del niño Moisés 
cuya casa estaba en este lugar, en los 
días en que Menfis era una ciudad in- 
mensa. Uno de los más admirables 
viajes es el que emprende el turista 
saliendo del Cairo para entrar de nuevo 
en la misma ciudad, cual si fuera otro 
mundo. 

Pero no es el Cairo, aun con las pirá- 
mides, lo que más impresion al viajero 
que por vez primera llega a Egipto. 
Siente salir de él, se alegra al pensar en 
su regreso a la misma ciudad, aunque 
nunca se atreve a manifestar su pensa- 
miento. Pero, despues de todo, el Cairo, 
aun a despecho de sí mismo, es de este 


mundo; por eso junto al punto en que 
ella se levanta hállanse también gran- 
des ciudades cosmopolitas. Tomando el 
tren, que sale del Cairo a las siete y 
media de la tarde, llega a las ocho y 
media de la mañana siguiente a Luxor; 
entonces el viajero se imagina que se 
halla en otro mundo. 
Jos REYES QUE YACEN EN LAS PROFUNDI- 
DADES DE LAS MONTAÑAS 

Tebas está a sus pies. Enterrada bajo 
chozas de barro y las arenas del desierto, 
el trabajo de centenares de palas, el 
camino formado por los camellos carga- 
dos de tierra, el incesante afán de un 
ejército de exploradores que desentierran 
la histórica ciudad, llega a él como un 
eco, de la que antiguamente fué capital 
de un imperio. Ante él se levantan las 
imponentes columnas de Luxor, desde 


las cuales, hace tres mil años, una 


avenida de esfinges de unos dos kiló- 
metros de longitud conducía al templo 
de Karnak. Con un movimiento de 
admiración cierra el libro que le sirve 
de guía y fija su asombrada mirada en 
los majestuosos restos de un imperio 
que fué grande antes que naciesen 
Grecia y Roma. Poco es que este atrio 
mida 120 metros de longitud, que cada 
una de esas columnas pese centenares 
de toneladas; lo que más dice al alma 
es la historia de las grandezas y poderío 
que recuerda este extraordinario paraje. 
Aquí estuvo el trono de Ramsés; aquí 
posó sus huellas Alejandro; este lugar 
fué el corazón del mundo en una edad 
de la que casi no podemos formarnos 
idea; estas piedras que se levantaban 
hasta el cielo fueron colocadas por los 
mayores constructores que ha visto el 
mundo, millares de años antes de que 
se pensase en levantar las moles de 
piedra de cualquiera de nuestras iglesias 
de América. 

¿Quién será capaz de describir la 
gloria de los sepulcros de los reyes? 
Seguramente no hay lugar en el mundo 
en que lo sublime se acerque tanto a lo 
ridículo, como estos sepulcros de Tebas, 
verdaderas montañas, para los guías que 
las contemplan diariamente sin llegar 
a ver en ellas la menor maravilla. 
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ANTIGUAS MORADAS DE LOS REYES EGIPCIOS 


El Nilo en Luxor, la ciudad conocida antiguamente con el nombre de Tebas, capital del imperio faraónico. 
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Magníficas columnas del arruinado templo de Luxor, tal como se ven hoy día, 
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OS MARAVILLOSOS SEPULCROS QUE NOS 
HACEN OLVIDAR LAS PIRÁMIDES 

«Creen que estamos locos», nos decía 
una vez una persona que los conoce 
bien, al preguntarle qué piensan esos 
muchachos de los forasteros que acuden 
a contemplar los sepulcros y templos 
de Tebas. «Nos venderían gustosos el 
menor fragmento de cualquier sepulcro, 
la más insignificante escultura de cual- 
quier pared, la cabeza de cualquiera 
figura, cualquiera momia, cualquier 
vaso de cincuenta siglos de antigiiedad; 
pídennos por ello cinco piastras, pero si 
protestamos de que es muy caro, se 
contentan con tres ». 

Y a pesar de ello, no hay en la tierra 
cosa semejante a esos sepulcros. Las 
pirámides son ordinarias. La abadía 
de Wéstminster es un juguete de niños 
comparada con esos asombrosos aposen- 
tos en que yacen los cadáveres de los 
reyes de Egipto. 

Cruzando el Nilo desde Luxor, a una 
hora de camino en el desierto, se des- 
cubre el valle de los sepulcros. Durante 
horas, quizás durante días, puede pasar 
montado en camello el turista sin verse 
obligado a emplear dos veces el mismo 
camino. En lo profundo, en el corazón 
de estas montañas, en espaciosos apo- 
sentos, dignos de ser moradas de reyes 
vivos, yacen los reyes egipcios. 

Imaginémonos el más imponente pa- 
lacio en el lugar en que yacen los restos 
de un rey o de uno de esos hombres 
inmortales: el corazón de Livingstone, 
en el corazón de su Africa, el de Cheops 
en la terrible soledad de su gran pirá- 
mide, el de Mahoma en Medina, el de 
Napoleón, el de Wáshington en su ciudad 
natal, el de Wéllington o el de Nelson 
en la capital de su país. 

Pues bien ninguno de estos sepulcros 
de los inmortales que acabamos de 
mencionar, puede comprararse, ni por lo 
imponente y abrumador del paraje, ni 
por el gran silencio que lo rodea, ni 
por las ideas de poesía música, terror, 
oración, energía, o admiración, que sea 
capaz de despertar en el alma, puede 
compararse, decimos, con estos sepul- 
cros de los reyes de Egipto. 


A centenares de pies en lo interior de 
las montañas, entre aposentos abiertos 
en la roca viva, entre muros llenos .de 
esculturas, que relatan la historia de su 
vida, y tan ricos en colorido como si 
acabasen de pintarse el día anterior, 
Amenofis II yace en su tumba de la 
misma manera que le colocaron en ella 
hace tres mil años. En un aposento más 
pequeño, entre el polvo del suelo, yace 
una hermosa mujer que seguramente 
jugó con el príncipe en el palacio real 
mil quinientos años antes del nacimiento 
de Cristo. Al verla con la hermosa 
cabellera negra sobre sus hombros, con- 
servada con tanta perfección, olvidando 
que han pasado tantos años, la creemos 
dormida y a punto de dispertarse. 

Ella nos hablaría de los prístinos 
tiempos de su grande patria, cuna de 
guerreros y de sabios. 

Nos diría como en Alejandría, fué 
fundada por los Tolomeos la célebre 
biblioteca que pereció devorada por un 
incendio; y las escuelas a que acudía la 
juventud estudiosa de todo el mundo. 
Oiríamos que un Tolomeo construyó el 
inmenso faro que señalaba la ruta a las 
naves y que era contado entre las mara- 
villas del mundo, y cómo el mismo rey 
mandó traducir en griego el Antiguo 
Testamento, legándonos así la famosa 
traducción—llamada de los 7<0—junta- 
mente con una historia de Egipto escrita 
por Manetón en aquellos días de esplen- 
dor y de gloria. 

El turista se ha de servir del tren para 
ir a Luxor; si a su regreso toma un 
vaporcito en dirección a Assuán, puede 
contemplar la gran presa del Nilo, 
después de lo cual, volviendo Nilo abajo, 
regresa al Cairo, contemplando a su 
paso el Egipto de hoy. Aquí, en estas 
orillas, se ven las chozas de barro que 
habitan los actuales egipcios; más allá, 
los templos arruinados de las épocas 
pasadas. Es el paraje de los contrastes, 

Nunca, en tan corto espacio de tiem- 
po, podríamos hallar tantos cambios, 
tan variadas escenas, tan múltiples as= 
pectos de la vida, tan numerosos tipos 
de pobladores; y tan interminables 
transformaciones de las cosas humanas 
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El grandioso panorama de Egipto 


y naturales; verdadero cinematógrafo, 
que muestra como en una pantalla, en 
una sola hora, toda especie de vida de 
todas las partes del mundo y de todas 
las épocas de la historia. 
A INCONTABLE MUCHEDUMBRE QUE VIVE 
Y SE MUEVE EN LAS ORILLAS DEL NILO 
Y los turistas, caballeros en. asnos, o 
en camellos, desde la soleada cubierta 
de los vapores, o descansando bajo las 


palmeras inmóviles ante los grandes ' 


templos, o mirando por la ventanilla 
del tren, ven pasar ante sus ojos este 
gran mundo . . . la interminable mu- 
chedumbre. Fijando la vista en el 
mapa de Egipto, hallaremos perdido en 
las orillas del Nilo, entre palmas 
cañaverales, un lugar llamado Edfu. El 
viajero acaba de salir de él, después 
de haber subido a las alturas de su gran 
templo, paseado por sus polvorientas 
calles, muerto de sed a la vista de esta 
ciudad de barro. Pero no es ésta la 
descripción que de esta ciudad podría 
hacer el turista, si tuviera una pluma 
suficientemente hábil, y si lo permitiese 
aquel sol abrasador, que, aunque le 
agota, le fascina irresistiblemente. 

Siguiendo el viaje en vapor, se divisa 
en el fondo del paisaje el templo de 
Edfu, el mejor conservado de todo el 
Egipto, casi como salió de manos de los 
Tolomeos que lo edificaron mucho antes 
de que se hablara. de América. Una 
polvorienta callejuela conduce a la 
ciudad construída de barro, cuyo mina- 
rete se sostiene, como recuerdo de la 
caducidad de las cosas de este mundo. 
Los caminos están cruzados por mujeres 
y niñas con sus cántaros, que llevan 
con tanta facilidad en la cabeza, como 
llevamos nosotros el sombrero. 

A las orillas del río, hay un grupo de 
mujeres ocupadas en lavar. Algunas se 
lavan a sí mismas, restregando sus 
negras piernas hasta dejarlas casi blan- 
cas; pero la mayor parte lavan la ropa 

ue luego ponen a secar sobre las pie- 

as. Tras ellas se ve una docena de 
asnos con sus conductores y drago- 
manes, media docena de muchachos 
pidiendo libros ingleses y uno o dos 
mendigando dinero; más allá una muche- 


dumbre de gente, blancos, bronceados 
y negros, vestidos con ropajes oscuros, 
blancos y azules; y turbantes y feces de 
todo color. 

En la sombra del collado han tomado 
asiento cuatro majestuosos árabes; y 
sobre él pasan dos camellos cargados 
con materiales de la cantera, en donde 
unos cuantos indígenas se hallan ocupa- 
dos en excavar un antiguo templo. En 
un momento los camellos se pierden 
en una nube de polvo que va y viene 
como si fuera impulsada por un huracán, 
aunque el viento está tan calmado como 
el Nilo. A lo largo de la orilla, se ven 
funcionar los chaduís, raros y toscos 
instrumentos, que desde centenares de 
años sirven todavía para llevar el agua 
del Nilo a los campos de los alrededores. 
En estos campos crece la caña de 
azúcar, y se levantan a distancia ricas 
palmeras; más allá de ellos se divisa una 
serie de montañas nunca interrumpida, 


pr QUE MIRA HACIA LA MECA 


Cuando el vapor sale de este lugar de 
parada, un elegante caballero egipcio, 
el jefe del distrito, toma tierra entre los 
saludos del pueblo, la tripulación rompe 
en el lúgubre himno que indica el re- 
conocimiento de todo buque a su llegada, 
y el vapor da la proa a los botes de vela, 
que parecen poéticas visiones en la 
lejanía del plácido Nilo. Y siguiendo 
adelante, se ven campos de trigo a un 
lado y el desierto al otro, sin más señal 
de vida que los hombres desnudos que 
trabajan en los chadufs, y de cuando en 
cuando una extraña y misteriosa figu- 
ra envuelta en ondulante vestido, que 
tiene el aspecto del señor de la tierra. 
Diríase que, al empezar este nuevo 
mundo que ahora recorre el turista, han 
muerto todo ruido, toda disputa, toda 
fatiga. En un bote observa el viajero 
a un niño que mira hacia la Meca er 
ademán de orar. 

También para él ha sido hecho el 
mundo; también para él brilla el sol y 
se mueve el mar. Pertenece a una raza 
anterior a la constitución de Egipto y 
posterior a su desaparición; es nuestro 
hermano. : 
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